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CONSULTORIO MÉDICO 

dentro general da vacunaciones 

Horas d? qiiraclón ' 
> censúltá 

de'9 i l idBla ffli^ana 
,> de 3 á 5 de !• t«fd9 

f^rr/ieflafiKít 
'Be iétn«m ícohiStn'lf^ vkneki,¡nfifivrál>ica, y fa^ra kcfi¡en^ 

Suoros.- iSTorinrií, ^^ntidiftr.^•,i,C()i anfiíuoi-iciduso aiitif!ifrej)tor,ofícicpf 
polivalente y (irti¿('¿al dt Chfíroh.{ ' ' 

Jugos orgánicos.—Aplicación pava el método Bmwn Séqwatü pét la 
^Itá Mpodór^itiá'y por fri via gástri((i j . : -i/i . > i , , . r. • ,• i 

" 'iodos'esíosrefrtédiós sa •iplic'in en ai Gonsultotio yá, domioilio.'y «eex'* 
ptnlon por oAjas de seis ó m ,̂9 fwbos ó aiüp9lI;}s,iA los SQilpres fai'mft^U' 
ticos. - S e ptícticao aná.li8is do líquidos orgánicos, esputos, fit^. . 

-Si Parainformesy pedidos al DOCTaKCAÑDiQO i 
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¿ES IBlJkXA? 
Si no eslüv|er^p.,caiiñ|;ajos de 

. ioijUles Ips.rebeWfis jflUpinps y si 
su prpcjeder clesií^ CLŴ  se levanta-

» i:on.«ia »POifts »o los aeredilarai de 
salvajesj los i atredilaría dentales 
la cuestión do los prisioneros, lan 
doloi'osa, láiV' hiittiártíláriá y lan 
inlerésanle piai'a' lodo eí búndo 
menos para Aguinaldo y sus se­
cuaces. 

Ya lra^ fecha tal cuestión. A 
partir del 13 de Agosto fué puesta 
sobre el tape Le y aunque se han 
propuesto iiiferenles soluciones, 
ninguna de ellas ha omonlrado al 
cabecilla propicio a conceder la 
libertad. 

Pelicioúes oficiales de la desdi­
chada España; súplicas particula­
res aconseja laa por deber hunría 
nitario; gestiones hechas por-los 
norte-americanos; iniciativas ge­
nerosas partidas del extranjero y 
ofertas cuantiosas de numerario, 
lodo eso se ha agitadlo en torno 
del engreído cabecilla á quien el 

poder (tesvanece hasta el punto de 
presentarlo en ridiculo. 

Las Cámaras de Comercio pidie­
ron la'Iiberlad de ios prisioneros 
en nombré de !ít>'fciV¡1iJ!aéidrQ y fue-
rbn desoldáis. 'S'éétlWd¿' ac[üella3 

' j^Hstionés ubá'éórifiísíón' filipina .y 
n(5' tiívó' Weiái' suerte.' tomo car­
tas'erí'el asunto el gobierno de 
M* '̂Kiyi ley j^ "áó ió il id 1k' respuesta 
.(ial úiaiuúo. Jaldrt(Hi«lM!«M)'̂ «ti'i<n íl u -
jo los franceses y uo, t|iYieron me­
jor fortuna, ' •' ; > 

La respuesta de Aguinaldo ha 
sido siempre la misma: no se avie­
ne a poner en libertad á los pri­
sioneros, pero para ca,da negativa 
emplea razoüamientos dislifltos. 

Primero manifestó que trataría 
con el gobierno de España por es­
perar que esa gestión bastaría pa­
ra el reconocimiento del gobierno 
filipino; y cuándo el gobierno es­
pañol enviaba pg^l^ipnados para 
arreglar e! asunto, dijo que no 
trataría con et p lómalo á Rizal. 
Sin embargo,*|rv|ri>se después á 
dejar A los eJr^i'Soles mediante 
unos cuantos millones y cuando 

.(fslaba li»,to el diiieco, *̂  arrepín 
l¿())l)«jo.el í^etextü) de »ju© la re 
Uacioiide toS' prisionort>s'inejora-
ría las coiiílicioh'es de pa» si se 
decidíaU á ertt^cir en'tr'atbs l'On 
los yankis Ésto sin pef'j'üícib ,de 
renunciar luego á los tM '̂OS, fal­
tando por ytgétinia; v&i A su pala-

"bra, ' " '̂ '', ' '"'' 
Ahora parece que desea trat?ir 

con el.Sr. Pí y jVIarg^ll y, frtitnca-
inenlf,,»osillQna!>d.«'admiFaoiión el 
¡deseo d© Aguinaldo. n . 

¿Qué tiene eljefe de los federa­
les ipara Klfu» desee tratar con él el 
jefe déla: algarada filipina'? ' 
' |Es uri caprichd ó una baria? 
' Sea Ib qué sea, no croemos que 
se niegue A intervenir el anciano 
expresidente. Se trata de una obra 
humanitaria y no hay otvy) reme­
dio que cumplirla, aunque esta ges­
tión que 1Q8,filipinos desean re­
sulte una burla del malvado cabe-
icilla. ' í 

1. jCüiuo do|ieimut>ko tiempo I« jaerf^a 
I uo tiuodftn riiraljios. , 

! Los americanos estáa que revientan 
de satiafaoción. 

El niál humor que los tenia ft punto 
de ínandaj", á paseo á Mac-Kinley por 
haberlos metido en la aventura filipina, 

...se Ua-tamaclo ea ale«ria bullioiosa ante 
el anuncio de que Aguinaldo se homn-
ni^ i t lo l ic i t i i ta paz. > ., < 

. ¡í^ñéM , \ ' , ' :-
Ao;ainaldo estíl celoso del general 

Ottis y píira d()rao8trar}e que no es mo-

inclinanon 
latieron oon 

nopolizffáB'r aé la nientlrá' trata de ba­
tir Ifi él retord. /!•*•"=*«•• 
' ' ' !^l ' '¿ 'ab'feb|}a4'ip|no HÍftbla'de l a p a z 
c.ómaiiaw*'*^>*'**' 'iot^fias eL^general 
auMirloano,.; í / 

Niel «tto deSea lo que pi«y} ni el otro 
ha sabí6r,eadb triunfo algaáo. 

Cóíiqjie no. capten victoria ios yankis, 
.por si hay que volver A poner cara fo-
roohe. 

üDgnioii 

Dice «El Noticiero Universal» delirtr-
eelona, que nueve soldEdos espatVotes 
que se quedaron-en tierra en Purt-Said, 
á hv saliKial del correo en que regresa­
ban ¿ España, se presentaron al cónsul 
exponiíéndoie su sitaauión. 

Y el cónsul los envió & la cArcel. 
; Buaapremio para los que acaban do 
pasar tantas fatigas y peligre* pov la 
patrias. ••: . . ••f*H 
, Y magni<loo).ej«nploda*0 A los ex­

tranjeros para que nos si^ran respetan­
do como hasta aquí. 

¿Estaremos dejaijos do la mano de 
Dios? 

Aguinaldo ha designado una comi­
sión fllipína, para que visite á Ottis y 
trate de la paz. ; 

Y solo ha podido piesentarse á des-
empen,ar el encargo media oomisióo. •. 
, La qtra ül^iia ha, trppozado ¡cpn el 
general LU|na. filipinqél,.y,.VHi.48.4e ft-
lipinOi traid'jf y, despreciable y se ha 
empeñado en r^ciq^oirla á ot^artos. < 

¡Pero qué bien está la t«gl|l«rla desde 
que se gobierna por si sola! ; 

El lunes, c|fa22 del Corriente, llegó 
fj-& ésta el Exorno, é litmq. Prelado dio­

cesano aoo(a¡ip«flaa<» de sii|ov«n sobrino 
Dv'Tanlliépér^tlta y demírel|biteF& fa-
iniMar Ó."^njto{jio,Gr¡s, *p¡ara adminis­
trar la,primera 9qmunijófi & las niñas 
<íel Asilo de la Puri^in;ia, alumnos de 
los IJermanos Maristas y cftía de Ma-
toi lúdad, acto solemne que tuvo logar 
al siguiente día do la llegada del señor ' 
Obispo, ,en la iglesia parroquial de San­
ta María, g; 

Nanierosüs líeles asistieron Ala tier­
na y sublime ceremonia de ayer, A las 
ocho revestíase el Prelado en el altar 
mayor do la Iglesia y asistido de cuatro 
sacerdotes empezó el santo sacrifloio, 
mionti'as en el coro se alzaban dulcisi-
inus cantos en honor del Misterio Euca-
ristico. 
,. .ijaataiaeate, la aanterusa muehodam 
bro ineadia lus espaciosos senos (leí 
t ^ l | )p , í | e apiñaba ante l!b, verja rte| co 

postrándose reverente en las mismas 
gradas del preabiturio^ y cuando llegó 
líV iíora diohosa, el momento de la ao-
munióq, al descender del aithr el veno-
r*blo PoBtlflce, trayendo en sus raauos 
el cuerpo sacramentado del Dios vivo. 

aiiteul Sobanino Soñíir SÍ 
toda» las cabozns y fjor E! 
íunor todos losc-orazónñS. ; • ' 

Instante de silencio, de fádaración, 
poderosflmeote boH digna de la limiU 
gión Sacrosanta qa« lo pi'oourtóa, fue 
aquel instante, m.'is para sentido, que 
para deBctfito, en que !\ba,iti», oaai tocan­
do el polvo de latierra» jos laíbids.daban 
paso á la plegaria, á ia alabanlaa, á los 

! íentimidntos más inmateritleaiiel.oora-
;aón, arriba la figura humilde y Mspo-

tfible del Obispoj mustraba mLqae ayer, 
Ijoy y*bwri«m.ente recifeirá las.-tondi-
oíonesfjde.todxís«liUniverso» y-másarri-
iba, la suave nwMi» de la música iy< «1 
vibranttí mmor délas campanaslanun-
oiaban dentro y fuera lainéfaW© y divi- , 
na solemnidad. H 

Seleia en el rostro do los niños cuan­
do se acercaban al Saeramento, lun de­
seo vivísimo de recibirle y oonsagraifse 
á Jesucristo; se retrataba en aiqqeiios 
semblantes, el almaenamorada do las 
perfecciones de Dios, el alma generosa 
del niño, tierna y poderosa & U vez, 
expontánea, delicada, que no Oifm lí­
mites en su Amor, y qUe se entrega to­
talmente al amado empujadi dei lu 
misma inocencia. 

El niño sabe que la primera oomu-
ni''m es el acto, acaso, mas trasoeuden-
t*t do su vidaí asi lo oys dé sus padres, 
aal lo aprendió desde qUo brillóon* su 
inteligencia la primei'á Itt8; ano9''áttl;es 
vio que oti'os! niños se aoei'Oaban Ĵ  les 
vio aoeroArBe al altar oon envidia; es 
pues, desde ol principio», Je8U*tsto' el 

. objeto de sus castos amores, se aoostüm 
I brá, muchos días antes de quii llegue 

para él esta liora venturosa, A meditAr 
en el Dios Omnipotente y BUeúo qUe 
vendrA A morar en su alma; lA íde'A ca­
pital de Dios se va suavoftiente dibujan­
do, oon sos Infinitas proporciones;' en 
la naciente razón del niflo, deposítantlo 
á la vez, en su pecho con el oonooitnléh-
to de su pequenez, el precioso tesoro de 
la humildad; aprende A conocer á Dios 
y A conocerse A si y de este provechoso 
estudio deduce que para recibir al mis­
mo Dios es necesario hacerse antea se­
mejante A El, es neoes'uio ser Virtuoso, 
pues sus destinos como cristiano, t an 
unidos de una manera tan estroohA con 
el Dios de la virtud y de la aAntidad; 
por eso (sl alma del niflo éstAiskiúérgi-
da en la única idea de Aquel acto que 
realizít, dependiente con todas sttü po-
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El sacristán tomó el farol y las llaves, y dijo íl Ui-
farro, dirigiéndose A una puerta situada en el fondo 
de la cocina: . 

—Seíarnidme. ' 
Atravesaron as pasadizo, después la saocistía; por 

ella pasaron al presbiterio, bajaron sus gradas, y en 
un oostadc-déla iglesia se detuvo ei sacristán junto 
A una'peqoefia puerta que abrió. . n. 

Inmediatanieíite éMpéétiMh naks'^énáiiitÍi-M'«iHk-
lerasj anebais IttlWistánté para qtife ptídiéste léaíleF^jor 
ellas un cadáver y sus conductores!' 

' ' Af fin' (14 átitóTlii esioalera Seeriiíónt'ii'ár^n én el pan­
teón, que era pec]^ueao, húmedo.de bóveda deprifní. 
da, con tres andenes de mckp? en ca(3a uno de^us 
cuattolados. 

El sacristán estendíó su largo brazo y señaló oon 
un dedo rígido un nicho, situado en un Ángulo, y 
corresporicliente ai and^jij interior, y diĵ o: , ,, 

—Alli está sepultada vuestra jmujer. 
—Pues bien, dijo Bizarro, quehabia fljadpqpa mi­

rada candente en el nicho: mientras yo ,rézo por su 
alma, suñd y cerrad la puerta deV|>anteoq. 

—No ts necesí^rio, dijq^l sacristán. 
—St es necesario, dijo Bizarro: v,ue8tra,u^njer se­

ta capaz de venir silenciosamente A esonohax.lo Que 
üablemos. 

i)f v~i":¡ tiík 

—Mi mujer no se atrevería A tanto. 
—Hay un móvil que impulsa A las mujeres contra 

todo temor: la, curiosidad: id y cerrad, 
Sinforoso, maravillado de «tue hubiese un hombre 

que le dominase, dejó el farol sobre el feümedo sue­
lo terrizo del panteón, subió, cerró la puerta y vol­
vió A bajar. . 

EBOcJntró 4 Bizari-Of de pié 6 inmóvil en el mismo 
lugar donde le habla dejado, con la mirada tenaz-
triéñte fija y con una eSpréStótt' tefrlble, en el nicho 
de Maria de la Cinta, 

-i-Este hombro no se arrodilla para rezar, pensó 
el sacristán; y si reza, parece que blahfema: ftsi mi­
raría'el diablo Una sepultura 

' Bi¡!arrosevoM(S y dyo al sacristán: 

—Entended blenl,(¡)gue, os voy A deqir: si no (jbe-
decelf pl^g^piepte If^^Or^epesque voy A daros, seréis 
considerado como reo de alta traición contra el rey 
nupstro seflor, j ,̂ : - . 

-rClo no puede MI-, porque yo no puedo ser trai­
dor, dijo el sacristán, pracávando disimular por va-

,aidf4¡a fmm»i^4f).teMoc,qa» habia aaomado A su 

frase: siento no haberlos enviado A la eternidad: me 
hubieran indultado del mismo modo. 

IX 

£1 sacristán, que desde el principio habia conside­
rado A Bizarro como A un hombre temible, acabó 
por ver en élA un gigante, , , i;, i 

—¡Con qne oftcban indultadol dijo: "pues mimd, 
me alegro; poi:que seguí»; j bf .dífilM) elíl;ii(?Cifíaoo el 
posadero, que lo vio todo, vos tuvisteis lOMfba SA-

—¿y qué maa,fop4i8tecos l\fyi,en,!?l pueblo? dijo 
Bizarro. 

—Los criados de esos caballeros, dijo Siníoroso, 
contrariado porque Bizarro no se frauqi^eabacon él. 

—A mas^ A mas de los criados, dijo ^¡¡^aiTo. ,, 
—Una especie de dómine que ha venidís haye dos 

días de Madrid', y rivá' eií la posada.' ' ' ,' ' 
•-¿Qtié'novédádfef' yk'VábVdó' en el pueblo doslje 

que están eñeíbéfídCs esos guardias? ' 
—HAn tenido dBs tóélílcijé V dos'blryanoS.. ' 
—¡Ah! ¡con que tenemos mas fol-áííieí'cis! 

—-SI, sf seBfbr;'fo repito,-'WfatsinWá.'íivlfe'pdrei 
pronto no se acuerda uno de todos ellos. M r" 

*• ***>P«M fttCordKOMln.tJb B6I i]«!l%'^éW'«i'|ttl«n. 


